
 

BAUTIZAME JESUS  

“Cristo nuestro Señor, después de haberse despedido de su bendita Madre, vino desde Nazareth al 

río Jordán, donde estaba San Joán Batista” (EE.EE. 273)  

  

Bautízame, Jesús, 

con el sol y la brisa 

de tu gracia cotidiana, 

discreta creación 

bajando por mi frente. 
 

Sumerge mi cuerpo 

en la bondad del pueblo 

que corre por el cauce 

de sus caminos hondos, 

abiertos con sus pies 

de trabajo y encuentro. 
 

Vísteme de blanco 

al emerger de las aguas 

contenido el aliento, 

y acógeme en tu pecho 

con el abrazo comunitario 

de mil brazos abiertos. 
 

Disuelve un grano de sal 

en mi paladar, 

para que la vida nueva 

se conserve entera 

con los sabores fuerte 

del evangelio. 
 

Úngeme la frente 

con tu cruz de sufrimiento 

y úngeme el pecho 

con el dolor del pueblo. 

Cargaré hasta el calvario 

la cruz de tu misterio. 
 

Que se alegre el cosmos 

en el sonido natural 

del metal y la madera, 

y que canten las gargantas 

hoy, día primero 

de la nueva creación. 
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 “Salmos para sentir y gustar internamente” 


